LA PALABRA
Deuteronomio 11, 18. 26-28. 32

   Moisés habló al pueblo y le dijo:


Graben estas palabras en lo más íntimo de su corazón. Atenlas a sus manos como un signo, y que sean como una marca sobre su frente. Yo pongo hoy delante de ustedes una bendición y una maldición. Bendición, si obedecen los mandamientos del Señor, su Dios, que hoy les impongo. Maldición, si desobedecen esos mandamientos y se apartan del camino que yo les señalo, para ir detrás de dioses extraños, que ustedes no han conocido.


Cumplan fielmente todos los preceptos y leyes que hoy les impongo.

SALMO: Señor, sé para mí una roca protectora.


     Yo me refugio en ti, Señor, / ¡que nunca me vea defraudado! 


      Líbrame, por tu justicia; / inclina tu oído hacia mí / y ven pronto a socorrerme.  


     Sé para mí una roca protectora, / un baluarte donde me encuentre a salvo, 


      porque tú eres mi Roca y mi baluarte: / por tu Nombre, guíame y condúceme.  

     Que brille tu rostro sobre tu servidor, / sálvame por tu misericordia. 


      Sean fuertes y valerosos, / todos los que esperan en el Señor.  

Rom. 3, 21-25a. 28
Hermanos:
Pero ahora, sin la Ley, se ha manifestado la justicia de Dios atestiguada por la Ley y los Profetas: la justicia de Dios, por la fe en Jesucristo, para todos los que creen. Porque no hay ninguna distinción: todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero son justificados gratuitamente por su gracia, en virtud de la redención cumplida en Cristo Jesús. El fue puesto por Dios como instrumento de propiciación por su propia sangre, gracias a la fe. Porque nosotros estimamos que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la Ley. 

Mateo 7, 21-27

Jesús dijo a sus discípulos:

«No son los que me dicen: "Señor, Señor", los que entrarán en el Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 

Muchos me dirán en aquel día: "Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en tu Nombre? ¿No expulsamos a los demonios e hicimos muchos milagros en tu Nombre?" Entonces yo les manifestaré: "Jamás los conocí; apártense de mí, ustedes, los que hacen el mal." 

Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca. 

Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica, puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande.» 
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Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Tu PALABRA, Señor, es la verdad

Y

La LUZ  de mis ojos



“Entre las muchas formas de acercarse a la Sagrada escritura, hay una privilegiada a la que todos estanos inbvitados: la Lectio divina. Como Nicodemo, la Samaritana, el ciego, Zaqueo ... Todos ellos fueron iluminados y recreados porque se abrieron a la experiencia de la misericordia del Padre que se ofrece por su Palabra der verdad y vida. No abrieron el corazón a algo del Mesías, sino al mismo Mesías”. (Apar. 249) 
Una bendición y una maldición.
Acabamos de concluir los tiempos litúrgicos extraordinarios:
Adviento – Navidad. >> Apenas comenzamos el Tiempo Ordinario, de hecho 3 Domingos << -- Cuaresma – Pascua, con la celebraciones de los grandes Misterios: Ascensión, Pentecostés, Trinidad, Cuerpo y Sangre de Cristo --<
Ahora entramos en el “Tiempo Ordinario”  que nos lleva hasta la conclusión, si bien con muchas  interrupciones, este año. El Tiempo Ordinario es nuestro tiempo. 

Recomenzamos con el Evangelio de S. Mateo, desde la conclusión del Discurso de las Bienaventuranzas. Nos propone, hoy, dos caminos: bendición o maldición; vida o muerte. 
Así fue con Adán y Eva. A ellos Dios les entregó todo, les dio unas advertencias de lo que es vida o muerte y los dejó, para que ellos tomaran una decisión “LIBRE”. 
Lo mismo con los Judíos en el desierto, camino hacia la Tierra de las promesas. (1ra. Lect.)  También lo hizo, en la tierra prometida, por medio de Josué: Éste, después de haberles recordado todo cuanto Dios había hecho para ellos, les dijo: “Sirvan al Señor con integridad y fidelidad. Y si no están dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quien quieren servir. Yo y mi familia serviremos al Señor. El pueblo respondió: “Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses, porque el Señor es nuestro Dios. (Josué 24,15-17)
Hoy, el Señor, nos pone frente a una elección, decisiva para la vida: con Dios o lejos de Él; a la escucha de su Palabra o en la búsqueda de otros caminos.

La historia de las personas, de los grupos, de las naciones, está llena de estas decisiones y de las consecuencias. Nosotros también debemos elegir y, ya ahora y aquí. Debemos dar una respuesta. Sin pero y sin condiciones. Como María: “Aquí estoy” o como...
Los mandamientos de Dios, su Palabra, sus proyectos, no son un obstáculo a la dignidad o a la libertad del hombre, sino una luz en el camino. Como las señales en las rutas: no son límites, sino prevención y luz para los que aman la vida; mientras pueda sobrevenir la muerte para quienes no los quieren observar... ¡Pero la culpa no es ciertamente de las señales!
El hombre, creado a imagen de Dios, es el artífice de su propio destino. Lo construirá sobre piedra firme o arena movedizas. Y “según”, tendrá futuro próspero o adverso. 

Como Cristo construyó la Iglesia sobre la Roca: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella”. 
Un pensamiento y una “oración” a los jóvenes (y a todos los que los rodean...): ¿Cómo están construyendo su futuro? El suyo, pero también, el de su familia, de sus hijos, de la Patria. ¿Se han puesto a pensar que de sus decisiones y opciones, depende no sólo la paz, la vida y la felicidad de ustedes, sino también de cuantos los quieren y los rodean? ¿Y también de tantos otros que pueden ser “víctimas inocentes?
Todo el que escucha las palabras y las pone en práctica:
El Espíritu Santo, en los últimos tiempos, nos está haciendo tomar conciencia del valor e 
Importancia de la Palabra de Dios, en la Iglesia y en la vida del cristiano. Y este año, en
octubre tendrá su momento más importante con el Sínodo que se tendrá en el Vaticano. 
Se habla mucho – también gracias a Dios – de la “LECTIO” (pronuncia: leccio) o “Lectio divina”. 

Tal vez no todos entienden de qué se trata. Creo oportuno ofrecerles un ejemplo: la “lectio” del próximo Domingo. La tomo de la “CEBIPAL/CELAM – SOCIEDADES BIBLICAS UNIDAS
                                                   Hno. José Antonio Chavarría, frhttp://www.lectionautas.com
Tiene cinco puntos, o pasos. No es necesario seguir rigurosamente esos pasos. Son pasos  lógicos, aunque no marcados como pasar de una pieza a la otra. Generalmente se hacen, sin darse cuenta. Comprendan que tuve que hacer muchos cortes. Vamos:
1 – LECTURA: Leer atentamente el Evangelio (o el texto bíblico). Luego pensar: ¿Qué dice?
En este Domingo las páginas sagradas de las escrituras nos presentan un texto muy importante, 
el cual debe de ser muy tomado en cuenta. Pongamos atención al versículo 22: “Cuando llegue 
el día en que Dios juzgará a todo el mundo, muchos me dirán: “Señor y dueño nuestro …”
¡No todo el que dice sino el que hace!, El texto nos presenta dos actitudes opuestas: 
El que construye la casa sobre piedra firme, --  El que construye su casa sobre arena. La única edificación correcta y que soportará las adversidades será la construida sobre la piedra firme.

“El que escucha y hace lo que yo digo” esa es la clave para la buena construcción de la casa.
La escucha atenta de la Palabra y hacer lo que enseña el maestro es la clave de la buena edificación. Podemos terminar este primer paso de esta Lectio Divina diciendo que la enseñanza principal de este texto es: “Convertir la palabra de Dios en Vida, en nuestras vidas”.
Podemos hacernos algunas preguntas sobre la lectura:

 ¿Quién entra en el reino de los cielos? - ¿Quiénes serán apartados de la presencia de Dios?

¿Qué pasará con los que escuchan la palabra y la practican? Y ¿si construyen sobre la arena?

2 – MEDITACIÓN: ¿Qué me dice? ¿Qué nos dice? Posibles preguntas para la meditación:
· ¿Qué importancia doy a la Palabra de Dios? ¿Es la PIEDRA FIRME sobre la que construyo?
· ¿Dónde he puesto mi confianza: en mis propios criterios o en la Palabra de Dios?

· Cuando llegan las lluvias y las tormentas a mi vida, ¿Siento que se cae o que está firme?
3 – ORACIÓN: ¿Qué le digo, al Señor? ¿Qué le decimos?
La oración es la respuesta que le damos a Dios que se nos manifiesta primero. Podríamos decirle: “Señor, he escuchado tu Palabra amiga, y ahora mi vida es diferente, me cuestiona muchas cosas. Veo mi vida y no sé donde he construido mi casa, no sé donde he hecho la construcción de mi vida, muchas veces no sé ni donde estoy parado. ..”
4 – CONTEMPLACIÓN: ¿Cómo interiorizo el mensaje? ¿Cómo interiorizamos el mensaje?
Para interiorizar este mensaje, esta palabra que se nos ha dado, podemos repetir varias veces: 
Señor, tu Palabra es pan de vida, - Tu Palabra es fuente de salvación, - Tú eres la Palabra, 
- O parecidas. Son esas jaculatorias que hacen que la Palabra penetre y anide en el corazón.
5 – ACCIÓN: ¿A qué me comprometo? ¿A qué nos comprometemos?
Puede haber respuestas personales o grupales. Importante es pasar de la escucha a la >meditación >oración >contemplación: a la acción. Si no seremos como dice Santiago: 

“Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera que se engañen a ustedes mismos. El que oye la Palabra y no la practica, se parece a un hombre que se mira en el espejo, pero en seguida se va y se olvida de cómo es …” (1,22-24)
